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PROGRAMA DE ACCIÓN 

 
Este Programa de Acción establece la forma de realizar los postulados y alcanzar los objetivos 
enunciados en la Declaración de Principios del Movimiento de los Trabajadores Socialistas. 
 
En las últimas décadas, la situación de los trabajadores y las grandes mayorías de México ha 
empeorado, como resultado de las políticas implementadas por los distintos gobiernos, provocando 
un crecimiento de la pobreza, la carestía de vida, el desempleo y la precarización del trabajo; a la 
par, aumentan las tarifas de los servicios elementales (como la luz y el gas) y del transporte, en tanto 
que las sucesivas reformas hacendarias atacan el bolsillo de las grandes mayorías con nuevos y 
mayores impuestos y benefician a las grandes empresas. Junto a esto,  las libertades democráticas 
y los derechos humanos han sido constantemente cercenadas, en un contexto de descomposición 
social, mostrando que el régimen político imperante no puede garantizar las condiciones económicas 
y políticas necesarias para el bienestar de la población. 
 
En la Agrupación Política Nacional Movimiento de los Trabajadores Socialistas establecemos 
que la ejecución de nuestra Declaración de Principios se llevará a cabo infundiendo el respeto 
al adversario y a sus derechos en la lucha política. 

 
 

CONTRA LA MILITARIZACIÓN Y LA CRIMINALIZACIÓN DE LA PROTESTA 
SOCIAL 
 
El Movimiento de los Trabajadores Socialistas postula un programa para defender los derechos y las 
libertades democráticas de la población y en particular de los sectores más oprimidos. Impulsamos 
echar atrás la militarización creciente del país, la represión y la criminalización de los luchadores 
sociales y la juventud, así como luchar por la libertad de todos los presos políticos. 
 
Proponemos la derogación de todas las leyes represivas que criminalizan la protesta social, como 
es el caso del artículo 362 en el DF, y llevar adelante la disolución de todos los cuerpos represivos 
del Estado. En tanto este objetivo se logra, sostenemos el derecho de las comunidades, los 
trabajadores y los oprimidos y explotados a organizar su propia autodefensa. 
 
Ante el terrible fenómeno de la narcoguerra, consideramos que existe una profunda asociación entre 
los distintos niveles del estado y los cárteles, que son la base del enorme peso que adquirió el 
narcotráfico, y denunciamos la acción criminal de los cárteles así como el desempeño represivo de 
las fuerzas del estado bajo el pretexto del combate al narco. 
 
Como parte de la demanda de terminar con la violencia producida por el fenómeno del narcotráfico 
y la descomposición social producida por este flagelo, estamos por la legalización de las drogas, ya 
que consideramos que es un derecho elemental de cada habitante decidir libremente sobre su 
cuerpo y sobre la utilización de aquellas.    
 
 

POR LOS DERECHOS DE LAS MUJERES, LA SEXODIVERSIDAD Y LOS 
SECTORES OPRIMIDOS DE LA SOCIEDAD 
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El Movimiento de los Trabajadores Socialistas denuncia que el feminicidio -una de las mayores 
expresiones de la opresión de género contra las mujeres- es una responsabilidad directa de los 
gobiernos panistas, priistas y perredistas a niveles nacional y local. A la par que proponemos una 
investigación independiente, encabezada por los familiares y las organizaciones que luchan contra 
el feminicidio, que logre el juicio y castigo de los responsables intelectuales y materiales de los 
asesinatos de mujeres, postulamos el derecho de las mujeres a decidir sobre su cuerpo, y en 
particular, abogamos por el derecho al aborto libre seguro y gratuito, garantizado por el estado. 
Estamos por el fin de toda injerencia de la Iglesia y el Estado en las decisiones de las mujeres sobre 
su cuerpo, que acorrala en particular a las mujeres trabajadoras, campesinas e indígenas pobres, 
quienes sufren redobladamente la opresión, por ser mujeres y por ser explotadas. Así como contra 
la impunidad con que grupos como Pro-Vida inciden en los fallos oficiales contra las mujeres que 
abortan. También luchamos por que se erradique el cáncer que implica la trata de mujeres que deja 
millonarias ganancias a las organizaciones delictivas que operan con amparo del estado y que 
mantienen a miles de mujeres en condiciones de esclavitud sexual y laboral. Luchamos porque las 
mujeres perciban un salario igual y remunerador por el mismo trabajo desempeñado por los hombres 
y como parte de la lucha para que los trabajadores logren sus reivindicaciones laborales. 
 
A la vez, en el MTS sostenemos que la lucha por los derechos de la mujer y su emancipación, está 
indisolublemente ligada a la lucha contra la explotación y la opresión capitalista, por lo que 
vinculamos la lucha por estos derechos a nuestro objetivo de construir una sociedad sin explotadores 
ni explotados. 
 
Un aspecto fundamental del programa democrático del MTS es la defensa del movimiento LGTTBI 
(de la diversidad sexual), oprimidos y perseguidos por el estado y sus fuerzas represivas, y por eso 
levantamos la demanda de plenos derechos a la comunidad sexodiversa, de la misma manera que 
demandamos castigo a los responsables de los crímenes de odio. 
 
 

EN DEFENSA DE LAS REIVINDICACIONES DE LA JUVENTUD 
 
Desde el Movimiento de los Trabajadores Socialistas proponemos un programa que luche por los 
derechos de la juventud trabajadora, por sus derechos laborales (en primer lugar que cobren un 
salario igual al de cualquier trabajador, actualizado de acuerdo a la inflación),  y sindicales (los 
jóvenes son los más precarizados y dejados de lado por los sindicatos charros). Así como por el 
acceso al estudio, la cultura y la recreación.  
 
Proponemos el acceso libre e irrestricto a todos los niveles educativos, donde el estado garantice no 
solo la infraestructura, sino también becas, comedores y todo lo necesario para que los hijos de la 
clase trabajadora del campo y la ciudad y de los sectores oprimidos puedan estudiar. Por ello nos 
oponemos al proyecto del gobierno y la dirección del SNTE de cerrar las normales rurales. 
 
 Propiciamos la defensa de la educación pública y gratuita y somos parte de la lucha del magisterio 
peleando incondicionalmente por sus demandas, en la perspectiva de una educación al servicio de 
los trabajadores, los campesinos y el pueblo. Y lucharemos por un incremento del presupuesto 
educativo cuyo porcentaje sea definido por la comunidad educativa (profesores, trabajadores y 
estudiantes).   
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Nuestro programa plantea impulsar la unidad en las calles entre los estudiantes y los trabajadores, 
retomando las gestas heroicas de México y el mundo, y para que el conocimiento de los estudiantes 
sea puesto al servicio de los intereses y la lucha de la clase obrera y todos los explotados. 
En el Movimiento de Trabajadores Socialistas estamos por la democratización radical de las 
universidades, escuelas y colegios, por gobiernos tripartitos (estudiantes, profesores y trabajadores), 
sin autoridades y sin las bandas porriles organizadas y/o toleradas por éstas.  
 
 

PLENOS DERECHOS DEMOCRATICOS PARA LAS ORGANIZACIONES DE 
LOS TRABAJADORES, POPULARES Y DE IZQUIERDA   
 
Desde el estado se pretende criminalizar la protesta social y en particular a la juventud, acusando 
de “vándalos” a las decenas de miles de estudiantes que se han manifestado, así como a los 
maestros que luchan por la educación para todo el pueblo.  Mientras quieren ilegalizar toda protesta 
social, ya desde hace años que las organizaciones sindicales y de izquierda son claramente 
impedidas de obtener los derechos políticos más elementales, como es tener registro político y poder 
participar en las elecciones para propagandizar su programa. Consideramos restrictivo y excluyente 
que solo los partidos de los capitalistas sean los que tengan  “legalidad” y que las organizaciones 
obreras, populares y de izquierda no tengan esos elementales derechos. Se trata de una demanda 
que defendemos desde la Agrupación Política Nacional Movimiento de los Trabajadores Socialistas. 
Por todo eso nuestro programa dice: Plenos derechos políticos y electorales a todas las 
organizaciones obreras, estudiantiles, populares y de izquierda que lo soliciten.  Creemos que este 
derecho democrático elemental debe ser defendido por todos los que se reclaman democráticos y 
progresistas, y que no debe ser abandonado por las organizaciones de izquierda y de los 
trabajadores.  
 
 

UNA ALTERNATIVA PARA LA CRISIS DEL CAMPO 
 
Una de las peores consecuencias del empeoramiento de las condiciones sociales y económicas del 
pueblo mexicano y de la extranjerización de la economía, es la realidad del campo mexicano, 
cruzada por la miseria y el arrebato de tierras y acceso a los recursos naturales a las comunidades. 
Por eso, el MTS se pronuncia a favor de las reivindicaciones de las grandes mayorías del campo 
mexicano, en particular de los campesinos e indígenas pobres y sin tierra afectados por el latifundio 
y el despojo,  postulando en primer lugar la necesidad de echar atrás el Tratado de Libre Comercio 
de América del Norte y otros “acuerdos” que aplastan al campo, junto a la expropiación de las 
grandes trasnacionales y de los grandes terratenientes nacionales que expolian el campo mexicano.  
 
Estamos por la restitución del pleno acceso de las comunidades y los campesinos a los recursos 
hídricos, forestales, eólicos y el reparto de la tierra -esto es, una reforma agraria radical-, que 
beneficie, en primer lugar a los campesinos pobres y sin tierra. Proponemos también el inmediato e 
incondicional derecho de las comunidades indígenas a su autonomía, que implica el derecho a su 
plena autodeterminación. En tanto presentamos esta demanda, nos pronunciamos enérgicamente 
contra cualquier represión a las organizaciones campesinas e indígenas, como es el caso del EZLN, 
e inscribimos en nuestro programa la demanda de la disolución de las guardias blancas y grupos 
paramilitares. En el MTS consideramos que los principales aliados de los campesinos e indígenas 
son los trabajadores de la ciudad, por lo que proponemos que, a partir del trabajo en común entre 
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las organizaciones obreras y campesinas, se organice un plan de créditos baratos que permita el 
acceso a la tecnología necesaria para lograr una mayor productividad del trabajo en el campo.  
El capitalismo, como parte de la brutal explotación a la que somete a las grandes mayorías de 
México, devasta el medio ambiente y la rica biodiversidad de nuestro país a un ritmo acelerado. Su 
lógica basada en la obtención de cada vez mayores ganancias agota tanto a los millones de 
trabajadores urbanos y rurales como a la naturaleza. Una salida política, social y economica de fondo 
es necesaria para preservar el medio ambiente. Solo las comunidades y los campesinos e indígenas 
pobres, organizados democráticamente, junto a los trabajadores y sus organizaciones sindicales, 
pueden elaborar un plan economico en función de los intereses de las grandes mayorías y no en pos 
de las ganancias de un puñado de capitalistas, garantizando la preservación del medio ambiente y 
la explotación equilibrada y sustentable de los recursos naturales. 
 
 

POR LA PLENA Y EFECTIVA SOBERANIA NACIONAL  
 
En el Movimiento de los Trabajadores Socialistas proponemos luchar contra la opresión y saqueo de 
México por parte del imperialismo. Creemos que esto es imprescindible para asegurar el pleno 
desarrollo del país en función de los intereses de los trabajadores y sus aliados del campo y la 
ciudad, y el acceso a trabajo, vivienda, salud y educación para las grandes mayorías. Por eso, es 
que ante la entrega del país a las transnacionales norteamericanas y europeas y la recolonización 
por parte de EEUU impulsada por los gobiernos priistas y panistas proponemos echar abajo todos 
los pactos y acuerdos económicos, políticos, militares y diplomáticos que nos subordinan a 
Washington, como el TLC y el ALCA. Junto a esto, para revertir la extranjerización de la economía, 
propiciamos la nacionalización, sin indemnización y bajo control de sus trabajadores, de todas las 
empresas entregadas al capital extranjero. Particularmente, desde el MTS declaramos nuestra 
oposición a la reforma energética votada por el Congreso de la Unión y promulgada por el gobierno 
federal, la cual creemos que hay que echar atrás, a la vez que recuperar todas las áreas de esta 
industria  estratégica donde avanzó la privatización de hecho durante las últimas décadas. 
Proponemos que PEMEX sea puesto bajo control de sus trabajadores, organizados de forma 
democrática y desde las bases -lo cual implica expulsar a la burocracia de Romero Deschamps del 
sindicato o cualquier otro líder entreguista que lo sustituya-, y que su desempeño debe ser puesto 
en función de atender las necesidades más elementales de la población trabajadora y, que ella goce 
de los beneficios de la renta petrolera. De esta forma, PEMEX ya no será la “caja chica” para el pago 
de la deuda externa y a los bolsillos de los funcionarios y dirigentes sindicales como Carlos Romero 
Deschamps. A la vez, proponemos que las organizaciones obreras encabecen la lucha por la 
renacionalización de la banca, el sector de producción y distribución electrico en manos de 
extranjeros y empresas privadas, los servicios de transportación masivo -como las aerolineas- y de 
la infraestructura del país como carreteras, servicios publicos, etc. 
 
Consideramos que, junto a la expropiación de las grandes trasnacionales, hay que impulsar el No 
Pago de la Deuda Externa que saquea al país en detrimento de las grandes mayorias populares. 
Todo esto, junto a la imposición de impuestos progresivos a las grandes fortunas y la consecuente 
exención de los mismos para las grandes mayorías trabajadoras, permitiría obtener cuantiosos 
recursos para el aumento al presupuesto para la salud, la educación, el desarrollo científico y la 
cultura, que hoy son cada vez más reducidos por parte de las últimas administraciones federales, 
así para la realización de un verdadero plan de obras públicas -bajo control de los sindicatos- que 
permita la construcción de viviendas baratas para la población y resolver los grandes problemas de 
comunicación, transporte y trazado urbano que vive México y sufren día a día la población 
trabajadora, garantizando el acceso a servicios básicos y transporte gratuitos para los trabajadores 
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y sus familias. Al revés de los discursos cínicos que dicen que no hay dinero y que éste  debe salir 
del bolsillo de los trabajadores, esta es una propuesta para atacar las ganancias capitalistas en 
beneficio de las grandes mayorías.  
 
 

UN PROGRAMA QUE DEFIENDA LOS DERECHOS DE LOS ASALARIADOS Y 
SUS FAMILIAS  
 
El capitalismo mexicano avasalla los derechos y conquistas de los millones de trabajadores, 
sindicalizados y no sindicalizados, arrojando cada vez más sectores a sobrevivir con salarios que 
apenas alcanzan, en la precarización, el subempleo y desempleo, y haciéndoles cargar los costos 
de la crisis capitalista, profundizando así el fenómeno del trabajo infantil. Apoyamos las demandas 
de los trabajadores en lucha, como el magisterio que enfrentó durante todo el 2013 la reforma 
educativa. Asimismo, estamos junto a los sindicatos y trabajadores que enfrentan a la patronal, como 
es el caso de los compañeros de Honda o las trabajadoras de Cartagena. Así también hemos 
apoyado  las reivindicaciones de los trabajadores del SME en su lucha que viene desde la arbitraria 
desaparición de Luz y Fuerza del Centro, en 2009. Partiendo de esto, proponemos un programa que 
dé respuesta a las demandas más elementales de los trabajadores y para que sean los capitalistas 
quienes paguen la crisis que ellos mismos provocaron. Por eso, el Movimiento de los Trabajadores 
Socialistas lucha por el aumento salarial de emergencia al nivel de la canasta básica y, a partir de 
ello, por salarios que aumenten de acuerdo a la inflación. Frente al flagelo del desempleo, 
proponemos el reparto de las horas de trabajo entre empleados y desempleados, con jornadas 
laborales de 6 horas 5 días a la semana, manteniendo el salario, igual o superior a la canasta básica. 
Ante el chantaje y las amenazas de despidos y cierres que las patronales utilizan especialmente en 
los momentos de crisis, para obligar a los trabajadores a aceptar topes salariales y contratos de 
trabajo que profundizan la precarización laboral, proponemos establecer que toda empresa que 
cierre o despida será expropiada y puesta a funcionar bajo control de sus trabajadores, ejemplo que 
ya se ha aplicado en otros países a partir de la acción obrera independiente. De igual forma, 
propiciamos la apertura de los libros de contabilidad de toda la industria y el control de los mismos 
por parte de los trabajadores y sus organizaciones. Para hacer realidad esta perspectiva, es 
fundamental, en primer lugar, la recuperación de los sindicatos como organizaciones para la lucha, 
a la vez que incorporar a los mismos a los millones de trabajadores precarizados otorgándoles de 
inmediato plenos derechos laborales y sindicales. Esta tarea implica expulsar de las organizaciones 
obreras a la corrupta y burocracia dirigencia charra, y romper la dependencia y la sujeción de los 
sindicatos respecto al estado.  A la vez, somos fervientes impulsores -como requisito fundamental 
para luchar por estas demandas- de la organización política de los trabajadores por lo que apoyamos 
toda iniciativa que apunte a la independencia política de la clase obrera respecto de los partidos de 
la burguesía. 
 
 

UNA SALIDA SOCIALISTA PARA LA CRISIS GENERAL DE MÉXICO 
 
El movimiento de los Trabajadores Socialistas considera que los trabajadores, en alianza con los 
oprimidos y explotados y poniendo en práctica sus métodos tradicionales de lucha (la huelga, el paro 
y la movilización en las calles), debe encabezar una lucha independiente de los partidos patronales. 
 
El Estado y el régimen político de los capitalistas es una maquinaria al servicio de los planes del 
capital, y toda “reforma” del mismo tiene el objetivo último de perfeccionarlo y engañar al movimiento 
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de los trabajadores y el pueblo. Frente a quienes plantean como solución que hay que limpiar de 
corrupción del estado mexicano y proponen planes de austeridad, nosotros decimos que eso es una 
característica intrínseca del estado capitalista. A la vez, como parte inseparable de un programa que 
lucha contra el estado burgués, nuestra Agrupación propone que todo funcionario político gane el 
mismo salario de un trabajador promedio.  
 
Desde el MTS no tenemos ninguna ilusión en que pueda esperarse una política progresiva  de parte 
del PRD, que durante todo el 2013 integró el Pacto por México y acompañó las medidas del gobierno. 
A la vez, sabemos que muchos trabajadores y jóvenes confían en que López Obrador y el MORENA 
sostengan una política consecuente de oposición a la presidencia de Enrique Peña Nieto. Sin 
embargo, en la lucha contra el fraude, cuando estaba planteado profundizar la lucha y orientarla 
contra las instituciones responsables del autoritarismo y la antidemocracia, AMLO demostró que no 
quería impulsar una lucha radical contra el régimen político. De igual forma, en las movilizaciones 
contra la reforma energética, su orientación de “resistencia civil y pacífica” estuvo lejos de impulsar 
una movilización y un plan de acción que frenase la entrega de PEMEX. Y es que para eso se 
requería que los trabajadores encabezaran la lucha con sus métodos, la única vía de frenar la 
entrega del petróleo, como parte de una perspectiva para enfrentar a este sistema capitalista. 
 
Dentro de la juventud y sectores populares, hay quienes simpatizan con una estrategia centrada en 
establecer formas de “poder popular” -en proyectos urbanos o campesinos gestionados ante el 
gobierno- en la lucha por el derecho a una vivienda digna; la “autogestión” o con diversas 
experiencias de “autogobierno” (como es el caso del EZLN). Estas formas de organización en, 
pueden jugar un rol educativo en la medida que muestran que no son necesarios los patrones ni sus 
partidos para gobernar, que los de abajo tienen todas las condiciones para hacerlo y para garantizar 
su defensa; y sin duda deben ser defendidas de los ataques del estado, en particular, las 
experiencias como la de los campesinos e indígenas zapatistas. Pero son experiencias que deben 
ser puestas en la perspectiva de una lucha por el poder político del estado para los trabajadores y el 
pueblo, que permita reorganizar el conjunto de la economía y la sociedad. Por eso, desde el 
Movimiento de los Trabajadores Socialistas consideramos que para imponer integralmente y hasta 
el final nuestras reivindicaciones, hay que derrotar al régimen político sirviente del imperialismo hoy 
encabezado por Enrique Peña Nieto. Luchamos por un gobierno de los trabajadores, en alianza con 
los campesinos y el pueblo pobre, como parte de la lucha por una república obrera, basada en la 
expropiación de los capitalistas y la ruptura con el imperialismo. Para llevar adelante esta estrategia 
y para que las energías de los millones de trabajadores, jóvenes y el pueblo logren triunfar sobre los 
capitalistas, será necesario, en el futuro, construir un gran partido de trabajadores revolucionario; 
para dar un gran paso adelante en esa tarea es que surge nuestra Agrupación Política Nacional, el 
Movimiento de los Trabajadores Socialistas.    
 
 

UNA PERSPECTIVA INTERNACIONALISTA  
  
Los trabajadores y el pueblo de México necesitamos forjar una fuerte alianza libre y voluntaria, con 
el multiétnico proletariado y la juventud combativa de EE.UU. Para derrotar al imperialismo, y echar 
abajo el TLC, se requiere soldar la unidad más allá de las fronteras y contar con la acción de los 
trabajadores norteamericanos que pueden torcer el brazo de su propia burguesía imperialista. En 
ese sentido, está planteado también luchar conjuntamente contra las reaccionarias reformas 
migratorias del otro lado de la frontera, para soldar una unidad que apunte a enfrentar la opresión 
imperialista sobre México y las políticas anti obreras de los gobiernos demócratas y republicanos 
contra sus propios trabajadores. Asimismo, luchamos contra el racismo y la opresión del estado 
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mexicano contra las etnias y los pueblos originarios del país, y el que sufren nuestros hermanos 
migrantes centroamericanos, demandando plenos derechos civiles y políticos para ellos, el acceso 
irrestricto al país y el alto a la represión, la criminalización y la persecución del estado mexicano. 


